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La llave dorada 
por un argentino 

Una mañana común y corriente de un 
viernes cualquiera, vi a los mismos de 
siempre sentarse a conversar en la mesa. 

En ese momento todo parecía normal. 
Uno preparaba el mate como de costum- 
bre. Dos o tres lo charlaban para hacerse 
un lugar en la ronda, como de costumbre. 

Parecía que algo esperaban, se notaba la 
ansiedad en su lenguaje físico, yo observa- 
ba nomás pero seguía en la mía. 

De repente se abrió la puerta y la aten- 
ción se fijó en él, en ese momento no en- 
tendí si las caras de alegría eran por la 
enorme bolsa de masitas que traía en sus 
manos o era otro el motivo. 

El muchacho muy respetuoso se acercó a 
saludarnos uno por uno, pero cada cual si- 


guió en la suya luego de devolver el cor- 
dial saludo recibido. 

Tomó asiento en esa ronda y me dio mu- 
cha curiosidad ver que era el centro de 
atención. Su tranquilidad al hablar, su bue- 
na onda, su barba espesa y sus lentes con 
marcos negros daban la impresión de que 
algo venía a enseñar. Su pinta de maestro 
era inconfundible y no me equivoqué. 

Me acerqué a la mesa y me hice de un lu- 
gar para poder ser parte de ese grupo, que- 
ría saber cuál era ese acontecimiento que 
esperaban tan ansiosos. 

El mate comenzó a girar. La bolsa de ma- 
sitas se fue vaciando y el mate se fue la- 
vando, pero es a mí no me interesaba. El 
extraño intelectual abrió su bolsito y co- 
menzó a desparramar libros sobre la mesa. 


Entonces, de otra bolsita salieron varias 
copias de un librito de no muchas hojas, 
los cuales fueron repartido entre la ronda, 
junto con estas palabras: “chicos, acá está 
lo que les prometí”. 

Junto con un amargo recibí un librito y 
Fénix me dijo, “tomá mono, esta es la pri- 
mera edición, si querés leelo”. Acepté el 
mate y por supuesto el librito. Entre risas y 
bolazos, elogios y demás, entendí que eso 
que tanto esperaban era nada más ni nada 
menos que un libro hecho entre compañe- 
ros en contexto de encierro. 

Cada cual tenía su nombre artístico y su 
tema elegido. Es decir, en ese momento 
comenzaban sus carreras como escritores. 

Al leer los textos algunos me parecieron 
muy profundos, dos o tres superaron mis 
expectativas. Cuando me di cuenta había 


estado leyendo seguido y me atreví a pre- 
guntar si había lugar en el proyecto, a lo 
cual muy cortésmente me dijeron que sí. 

Poco a poco fui volcando mis pensamien- 
tos en un cuaderno que el profe me regaló 
al igual que a los del grupito que copaba la 
mesa. 

Las noches eran mi inspiración. Sin tele- 
visión ni nada para distraerme me aferré a 
la lectura. Sin darme cuenta ya tenía algu- 
nos textos cortitos que podían encajar. 

Llegó el otro viernes y me convertí en 
uno de ellos. Ansioso por la llegada del 
profe, quería mostrarle lo que había escri- 
to. 

La puerta se abrió y tomé asiento junto a 
los demás. Debo confesar que al mostrarle 
el cuaderno y ver que comenzó a leerlo en 
voz alta, con esa voz de lector profesional, 


como un poeta de otro siglo, tuve vergüen- 
za y estaba listo para las risas y los bola- 
ZOS, pero su reacción y devolución fueron 
inesperados para mí. 

Como dijo un loco, “fue como una caricia 
dentro de este lugar tan áspero y frío”. 

Los días fueron pasando hasta que una 
mañana de viernes vi la misma secuencia 
que el primero. Un par de libros, una bolsa 
de masitas, y como era de esperarse, va- 
rios ejemplares de la segunda edición. 

La euforia nos dominaba. Esas caras de 
alegría nunca las voy a olvidar. Me hizo 
sentir que pertenezco, que soy parte de 
algo además de ser “un preso”. Nos dio la 
oportunidad de mostrarnos y expresarnos 
libremente en un mundo del cual estába- 
mos marginados por nuestra condición de 
vida. 


Junto con sus seres más cercanos com- 
partió el proyecto con la gente de afuera, 
nada más y nada menos que en la Feria del 
Libro. Pasaron las semanas y el librito 
tuvo buenas repercusiones. 

Una noche leyendo un libro vi una frase 
que me llamó mucho la atención. Yo sólo 
escribo por amor al arte, no pienso ganar 
plata ni vivir de esto. 

Algunos de mis relatos ya están en las ca- 
lles, en las redes y quién sabe adónde lle- 
guen. 

Hoy siento que triunfé tan sólo con pala- 
bras sobre una hoja de papel. Esto va más 
allá de lo material. 

Sólo me queda agradecer al profe por 
darme un lugar en la historia de la lectura 
y la escritura. Según mi punto de vista lo 
que él hizo no tiene precio y sin interés al- 


guno nos regaló “la llave dorada que abre 
el palacio de la eternidad”. 

El día que nuestra existencia física des- 
aparezca de este mundo, alguien nos revi- 
virá al leer 

“Tumbergencia”, 

El pasquín de libre escritura. 


Se juntaron los represores 
por Nano 

Ahí andan los Jorge Rafael, los Adolfo y 
los Benito, de las manos ellos, empodera- 
dos por el régimen neo-fascista que los 
apaña y encubre. Señor Ejecutivo de la 
bota invencible! Recuerde la enseñanza 
que usted debiera representar. 

Pobre don Hipólito se recuesta sobre don 
Raúl y observan atónitos como su ideolo- 
gía es reprimida día a día por propios que 
dicen ser, no se venda jamás la ideología, 
más nunca al mejor postor. 

Debemos ser digno de nuestra bandera, 
nunca de rodillas siempre con el pueblo y 
firmes las convicciones, ojee hacia adentro 
del comité, en ese lugar se gestan las ac- 


ciones consensuales a tomar, en se lugar 
debería encontrarse el fruto demócrata. 
Deje usted que los torturadores cometan 
las atrocidades por las cuales llegaron, ¡no 
sea parte de ellos! 

Usted le pertenece al pueblo, no a ellos, 
la roja y blanca es su bandera ícela junto al 
águila guerrera por un futuro común. 

¿Los Benito? Los Benito son un pasado 
atroz ya sepultado. 

No manche su doctrina de debates y con- 
sensos, Dios le bendiga y pueda usted re- 
Capacitar para que las tres letras con su 
fondo rojiblanco sean el impulso que el 
águila guerrera necesita para emprender su 
vuelo en paz y armonía con su pueblo. 


Dos poemas por Fénix 


Los miro... 

Los miro, los admiro, les ofrezco mi 
sacrilegio. 

A los que dudan e insisten, a los que 
olvidan claudicar —no inmolar—. 

A los que contemplan su espléndida 
soledad, 

Vaya que le otorgo a todos ellos, mis 
pocos secretos. 

Deseo 

Una de las cosas que no hice, quisiera, 
digo, lo haría, intentaría, llegar al techo. 

Fuerte de las manos, no caer, renegar del 
vértigo. 

Pelear desde arriba 

¡Por mi derecho! 

¡Mi libertad! 

Sí, a su tiempo, 

es hoy, lo siento. 


[Sección Experiencias de vida) 


Los tiempos cambian, 
la fe nos mueve 


por Gabriel, 
Siervo de Cristo 

Después de pasar veinte años encerrado 
en una mini-sociedad, con un régimen ba- 
sado en un tratamiento con la finalidad de 
readaptación para volver al medio social, 
las puertas al fin se abren, gracias a Dios. 

Sentir que te abren el portón y estás afue- 
ra nuevamente son muchas sensaciones 
juntas y muy profundas. 

Lo primero que veo es a mi amada, her- 
mosa y con un brillo especial en sus ojos, 
esperándome para tomarme de la mano y 
acompañarme en esta etapa de mis salidas 
transitorias. Ella es mi guía y referente. El 
perfume de esta mujer hace lo especial de 
toda esta experiencia. 
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Lo romántico que me hace sentir que so- 
mos amados y esperados afuera de estos 
lugares, hace que la valore mucho más. 
Estoy en sus delicadas manos, llenas de 
Amor para mí. Esto me hace tanto bien! 

Siento un aire diferente, un sol que brilla 
espléndido... tan especial. Es muy claro 
que atrás quedaron los muros. 

Llega el colectivo, subimos y comenza- 
mos nuestro viaje a la ciudad de Santa Fe. 
Una hora de viaje, hay mucho que hablar 
en el camino. 

Después de tantos años veo todo diferen- 
te en la ciudad donde nací y me crié, don- 
de caminé mi niñez, mi adolescencia y ju- 
ventud. Puedo ver la ciudad estéticamente 
más bella, más moderna, con más colores, 
lugares nuevos, espacios que no estaban o 
fueron renovados. 


La verdad antes eran muy diferentes, la 
ciudad está mejor que antes. 

Con mi Amada salimos a recorrer lugares 
muy lindos. Yo puedo contemplar todo lo 
nuevo, ella aprovecha a conocer más la 
ciudad, pues es de otra provincia. Dios nos 
juntó, Dios es bueno. 

Ahora quiero compartir cuál es la reali- 
dad de las personas que yo vi en estos 
tiempos muy duros y difíciles que vamos 
transitando... 

Mucha necesidad que se refleja en tantas 
personas en contexto de calle. Una joven 
mujer embarazada, acostada en un colchón 
al costado de una plaza con su pareja, a la 
intemperie. Niños, jóvenes, adultos y ma- 
yores afectados por el flagelo de la droga, 
consumidos por la abstinencia que los lle- 
va a transitar por caminos de muy pocas 
oportunidades y de experiencias poco 


aconsejables, que sólo te vuelven alguien 
con muchas carencias. Que están al desnu- 
do. Hoy pienso que tal vez esto siempre 
estuvo y yo jamás me di cuenta o tal vez 
jamás presté atención. He visto familias 
pidiendo en las esquinas de un semáforo y 
en distintos lugares donde se puede conse- 
guir algo de alimento para la mesa. Dios 
bendiga al dador alegre, a los buenos 
samaritanos de este tiempo. 

Es muy duro ver todo esto, realmente. Es 
bueno tener esperanza, nos ayuda a seguir 
luchando, pero entendí que la fe cambia 
las más duras realidades. 

Es, pues la fe, la certeza de lo que se es- 
pera, la convicción de lo que no se ve. 
(Heb. 11:1), 

La fe va más allá de los espacios, situa- 
ciones o circunstancias que nos toque vi- 
vir. Doy gracias a nuestro amado Dios por 


hacerme un creyente sensible de oído y 
corazón a la voz de la necesidad de mi 
prójimo. 

Otra cosa que realmente me impactó es 
cómo la tecnología vino para quedarse y 
abarcar todos los ámbitos y cautivar la so- 
ciedad, sin distinción de edades. 

Mi nieto Nicolás Valentín de tan sólo diez 
años es un experto en manejar el celu, la 
tablet y la compu, diría mi maestro, que 
me enseña el uso de estos aparatos que nos 
llevan a un mundo globalizado. 

Volviendo a la Unidad luego de mis sali- 
das, sube al cole un matrimonio de gente 
mayor, más de setenta años. Se sientan en 
frente mío, celular en mano cada uno. Una 
hora sin apartar la vista de sus pantallas, 
concentrados al punto de no dirigirse una 
sola palabra en todo el viaje. Tremendo 
para mí esto. 


Verdaderamente puedo decir que todo ha 
cambiado en estas dos décadas de estar 
apartado del medio social. Lo que me re- 
conforta es ser parte de todo esto, aunque 
sea muy duro muchas veces. Porque hoy 
tengo un enfoque diferente, un nuevo hori- 
zonte de vivir una nueva vida, donde hay 
nuevas y buenas oportunidades, siempre 
buscando hacer lo correcto y con la ayuda 
de Dios siempre. De hecho lo estoy vi- 
viendo a mis cincuenta años de edad. Sen- 
tado en una mesa larga con la familia, 
compartiendo y disfrutando, como dice mi 
Amada: “tiempo de calidad”. 

Dentro de la realidad que hoy se vive, 
veo que han pasado los años al ver mis hi- 
jos grandes, con sus propias historias. 

Dios nos alumbre el entendimiento por su 
palabra de vida. Proverbios 4:18. Así será. 

¡Bendiciones! 


Domingo soleado 
por Jorge 


Hermoso domingo soleado. Típico día de 
otoño. Mucho sol, un poco fresco en la 
sombra. La vitamina D del sol mañanero 
es algo que sólo lo aprendés a disfrutar 
cuando no lo tenés todos los días. 

Hoy en día la mayoría prefiere quedarse 
en casa mirando tele, el celular, etc. Tan 
ocupada está la gente en lo material que 
no se tiene, que lo poco que se tiene, que 
es gratis, como el sol, el oxígeno, la natu- 
raleza, etc, no se aprecia. O sólo será que 
uno no puede tenerlo todos los días que le 
presta más atención, o será que uno apren- 
de y se conforma con tan poco. 


Es algo difícil de explicar. Tenés que vi- 
virlo o te tiene que pasar, para saber lo que 
nos perdemos o no apreciamos. 

O será que el hecho de no tener nada te 
abre la mente y entendés que no necesita- 
mos riquezas o ser millonarios para ser fe- 
lices y disfrutar las pequeñas cosas de la 
vida, vivir esos pequeños momentos de la 
vida, como ver el amanecer en silencio o 
poder decirle a tu familia que los amás 
mientras están con nosotros y no lamentar- 
se después que ya no están. 
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Miedo 
por Hadez 

Shhh, me decía, que nos van a escuchar, 
no hables que nos van a ver, 
no mires que nos va a encontrar 
está ahí, está ahí 
está en la oscuridad, en el sudor frío 
que recorre tu frente, en el sudor de 
tus manos, en las cosquillas frías 
tras tu nuca. 


Shhh que se acerca 

ahí está en el veredicto 

entre la gente triste 

en las feromonas que largas 

en los ojos grandes que se congelan. 


Shhh... quedate quieto 
ahí está en el dolor 


en el amargo sabor en tu boca 
en ese nudo en el estómago. 


Toma mi mano no me sueltes 
apriétala fuerte cerraré mis ojos 
ahí está en el latir rápido 

de tu corazón. 


Lo veo! Está ahí en tus ojos 
llenos de lágrimas 

está en tu expresión 

en la soledad 

en el sonido de la barra 

en un día más sin ver tu rostro 
en el olvido de cómo es ser. 


Ser un hombre, ser un hijo 
ser un alguien, para alguien, 
ser, sólo ser. 


Abriendo los ojos 
por MF 


En la fría celda donde el silencio 
murmura, 

reflexiona sobre la vida que perdió tras los 
muros. 


Encerrado, sufre las injusticias de la 
existencia, 

robado de su libertad, separado de 
queridos sin presencia, 

todos esperando, aunque el tiempo es un 
ladrón furtivo. 


Compartir saberes es un drama sentido, 

mas los años enseñan que, aunque el 
camino es torcido, 

el progreso se revela en medio de la 
adversidad, 

y los proyectos futuros son más claros con 
la edad. 


El encierro, cruel espejo, le permitió 
vislumbrar 
con nitidez el sendero, y su espíritu avivar. 


Busca inmunidad contra injusticias y 
agravios, 

soñando con proteger a los suyos de esos 
daños. 


Pero el deseo solo no basta, requiere 
acción sabia 
y asistencia adecuada para ganar la batalla. 


Debe discernir las áreas donde actuar y los 
principios forjar 

para que su familia en el futuro pueda 
confiar. 


Cada día en la celda su mente afila, 
planea, 

construye un camino que lo vuelva fuerte, 
su espíritu nutre. 


Prepararse para el reencuentro, no sólo 
como hombre libre 

sino como aquel que creció, aprendió, y 
supo ser firme. 


El progreso es arduo, las injusticias 
perduran, 
pero con visión clara su esperanza madura. 


Con determinación, sueña con el día en 
que su sacrificio dará frutos, 

y podrá brindar a los suyos la vida justa 
que merecen, 

sin más muros que lo aprisionen, 

con un futuro que florece. 


ig. barrettcomunidad 
web. harrettcomunidadeditorial.noblogs.org 


